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Te quiero verde y común 

REFORESTANDO Y APROVECHANDO ANDO 

Un grupo de estudiantes y docentes preocupados por la salud ambiental, 

alimentaria y comunitaria se propone imaginar en comunidad nuevas formas de 

trabajo sustentable, cuidado ambiental y salud alimentaria. 

 

Participamos porque somos parte 

    Desde hace más de 10 años en nuestra ciudad se lleva adelante el “Programa 

Creando Conciencia”, que pone a disposición herramientas y recursos variados para la 

educación ambiental. Su objetivo es adoptar metodologías y formatos para generar 

hábitos y capacitar a los ciudadanos sobre el cuidado del ambiente. Como eco de esta 

propuesta surge “Reforestando y aprovechando ando”. Por eso, les presentamos esta 

aventura de pensar y hacer en común frente a una situación problemática cercana. ¿Qué 

hacemos? ¿Cómo la resolvemos? ¿Quiénes nos ayudan? ¿Cómo nos organizamos? 

¿Cómo la comunicamos? ¿Nos comprometemos o “mandamos fruta”? 

 

Frutos en común 

   Nos interesa resaltar que un técnico es, primero, una persona con valores y saberes 

que intenta llevar lo que conoce y aprende en la escuela a la práctica, para aportar al 

bien común, es decir, “dar frutos” a la comunidad. Pero no trabaja solo, incluso cuando 

parece que sí. Es imposible imaginar un progreso de la ciencia y la tecnología sin el 

trabajo colaborativo y sin el vínculo con la sociedad porque, como pensaba el filósofo 

pragmático norteamericano Charles S. Peirce, “el conocimiento es social”, aunque nos 

empujen a creer que le pertenece a unos pocos. 

   Entonces, nuestro proyecto es una “puesta en común”, una “ensalada de frutas” 

para “sacarle el jugo” a lo que aprendimos y seguimos aprendiendo, pero con una 

mirada más amplia y dialogal, que conecta la teoría y la práctica, y nos invita a ser 

protagonistas activos de esta “jugosa” tarea compartida. Como sostenía un gran 

impulsor de la educación industrial, Dewey (1960): “(...) Sobre lo que hay que trabajar 

cooperativamente es en el descubrimiento de esas materias que producen el desarrollo 

de la habilidad, de la comprensión y de la libertad racional” (p.4). Saber hacer, saber 

pensar, saber ser siempre es con otros. 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/p/peirce.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/p/peirce.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/p/peirce.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/d/dewey.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/d/dewey.htm
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     Y en eso estamos, ante este problema ambiental, con el deseo de que, desde las 

lecturas, explicaciones y actividades del proyecto nos preguntemos, investiguemos, 

ensayemos respuestas, nos equivoquemos, volvamos a intentar, debatamos, lleguemos 

a acuerdos, reflexionemos, nos cuidemos y cuidemos el ambiente local. Porque acá, ¡se 

aprende y se disfruta!  

 

Biodiversidad, work in progress 

 Entonces, aprendiendo y disfrutando elegimos la temática Verde Urbano y 

Biodiversidad. Como sabemos, el verde urbano es riqueza vegetal, biodiversidad 

botánica, a la vez que constituye un apoyo para la biodiversidad animal. La que está 

presente en las grandes urbes, y especialmente la que se encuentra en los espacios 

verdes, es a menudo la única oportunidad de contacto de las y los ciudadanos con la 

naturaleza. Dentro de esta línea, Arbolado Urbano es una política pública fundamental 

con la que queremos trabajar en red. En esta línea, nosotros, un grupo de estudiantes 

de 6to. B de la Tecnicatura en Industrias de Procesos de la Escuela N° 654 “Dr. Nicolás 

Avellaneda” estamos preocupados por las cuestiones ambientales de nuestra ciudad. 

Para este concurso detectamos una situación problemática cercana en la que estamos 

trabajando colaborativa y constructivamente. 

 

No somos descartables 

¿Cuál es la situación problemática que planteamos? La municipalidad de Rafaela 

proyecta realizar una plantación especial 

en lugares públicos, de árboles frutales 

cítricos con fines productivos. Para llevar 

adelante este emprendimiento 

requieren de la investigación previa, el 

asesoramiento y la evaluación crítica de 

los estudiantes de la Tecnicatura en Industrias de Procesos ya que necesitan saber 

exactamente qué hacer con los residuos que se producen en los procesos productivos 

más utilizados, como mermeladas. Estos residuos son las semillas y las cáscaras. 
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   Para solucionar el problema planteado, hemos creado un microemprendimiento 

que está enfocado en la producción de mermeladas de frutales cítricos, pero el proceso 

productivo genera residuos que nosotros re-utilizaremos para elaborar nuevos 

productos; estos “descartes” son las semillas y las cáscaras que tienen fines productivos 

como la elaboración de harinas de cítricos y bombas de semillas para la reforestación de 

la ciudad.  

Decidimos activar la relación educación-trabajo-ambiente porque observamos que 

en Rafaela no hay gran variedad de árboles cítricos en espacios verdes ni en instituciones 

educativas y sería bueno incluirlos, como se solía hacer en los patios o quintas en otras 

épocas de la historia de la ciudad. Desde el presente, consideramos necesario 

aprovechar la materia prima del emprendimiento para brindar alimento saludable y 

reforestar para cuidar el ambiente.  

¿Sabían que la plantación de árboles de frutales cítricos tiene como ventajas combatir 

el cambio climático, protegernos de los rayos ultravioleta del sol, como así también 

purificar el aire?  

 

   Entornos empáticos 

   Nuestro proyecto es sustentable, ecológico, brinda alimento sano y nutritivo para 

quien lo necesite. Además, aprovechamos los residuos generados. Esta idea surge para 

concientizar a la sociedad sobre el cuidado del ambiente y para que, a raíz de nuestra 

propuesta, sean más los que se sumen y apoyen, ya que los árboles son fuente de vida 

para todo ser vivo y, se pueden aprovechar para elaborar diferentes productos. 

Mediante la reforestación generamos mayor biodiversidad; además, como incentivo, 

cada árbol podrá ser apadrinado por diferentes ciudadanos que deseen colaborar. 

   Deseamos crear mayor biodiversidad y reforestar la ciudad en espacios públicos 

(por ejemplo, espacios verdes, plazas, veredas, patios de instituciones educativas), con 



 

5 

 

el fin de proveer frutas que provengan de fuentes naturales. Así, todas las personas, sin 

importar su situación económica, podrán disfrutarlas en su entorno. Paralelamente, 

activamos diferentes procesos productivos con materias primas como los residuos 

generados.  

   Tengamos en cuenta que preocuparnos por la biodiversidad también es 

preocuparnos por nuestro futuro. Por eso debemos cuidarla y hacer un uso responsable, 

empático. Nuestra propuesta, además de generar un impacto ambiental positivo, 

beneficia a habitantes y Estado, ya que suministra insumos para las personas de bajos 

recursos y en general para quien quiera disponer de ellos. También incentiva el comer 

frutas porque es más cómodo salir de casa hacia el trabajo y recoger una naranja directo 

del árbol, en cualquier momento. No nos olvidemos de que amplía el arbolado público, 

mejorando la dispersión de la biodiversidad, dando aroma y color a cada rincón de la 

ciudad.  

 

Activar en red 

 Como sabemos, los problemas ecológicos son todos los que dificultan que sea 

posible disfrutar de un ambiente sano y saludable, aunque el propio ser humano es 

quien contamina y destruye los suelos, por eso creemos que podemos aportar con 

imaginación, ayudando a que todos cuidemos y valoremos el planeta desde nuestro 

pequeño lugar en el mundo: Rafaela. Aportamos así al cuidado del agua, la valoración 

de la tierra, la reducción del desperdicio de comidas y combustibles, la protección de los 

océanos y principalmente a la educación en comunidad. 

   Si bien este proyecto advierte la falta de árboles cítricos en los espacios locales, 

dejamos abiertas estas preguntas: ¿La sociedad es consciente de lo que pasa en su 

entorno? ¿Nuestra propuesta perdurará en otros grupos y generaciones? ¿Los vecinos 

se involucrarán con compromiso a corto y largo plazo? ¿Es viable que los árboles sean 

plantados en veredas e instituciones educativas? ¿Es una buena idea que los árboles de 

frutales cítricos sean una fuente de alimento para personas que realmente lo necesitan?                                                                                                                                                                   

   Consideramos que una instancia de diálogo, con nuevos actores comunitarios que 

puedan aportar miradas diversas sobre lo planteado, permitirá clarificar y enriquecer, 

aquello que aún está por hacerse. ¿Contamos con ustedes? 


